
Los despidos en Firestone: La burocracia boicotea la lucha y entrega a 
los compañeros
Desde el mes de junio en el marco de las negociaciones paritarias, se expresa claramente la complicidad entre la 
patronal y la burocracia sindical, a partir de la necesidad de frenar las exigencias de los trabajadores por aumento 
de salarios, dentro de las tres grandes empresas del gremio

El jueves 24 de julio, los trabajadores de Firestone, fuerzan a la burocracia sindical a la realización 
de un paro de 48 horas, a partir del rechazo por parte de la empresa a otorgar el aumento salarial del 
30% reclamado por los obreros.

Apostados en la puerta de la empresa, ubicada en Lavallol (partido de Lomas de Zamora), 
resistieron hasta el último turno del día viernes. Esa misma noche, cuando se disponían a ingresar, 
se encuentran con la noticia de que varios compañeros habían sido despedidos. Inmediatamente, los 
trabajadores deciden continuar con la medida por tiempo indeterminado.

Al reclamo del aumento del salario, se suma la exigencia de la reincorporación de los compañeros 
despedidos.

La misma situación se repetía en Fate y Pirelli, dejando en evidencia el acuerdo entre las patronales 
a la hora de actuar en respuesta a la lucha de los trabajadores.

Los despidos en Firestone, no fueron una sorpresa. Desde hace tiempo el hostigamiento dentro de la 
empresa, a los asistentes a las asambleas o a los compañeros más combativos era notorio. El 
maltrato, apercibimientos y el envío de cartas intimidatorias es algo común para cualquiera que se 
atreva a desafiar los atropellos de parte de la empresa.

Uno de los trabajadores con más años dentro de Firestone, nos comento que esto suele ocurrir con 
los recién ingresados o los más jóvenes. Estos son los que por la necesidad de mantener el puesto de 
laburo, sacrifican su salud en poco tiempo. La hernia de disco y los problemas de columna se 
manifiestan en menos de dos años, siendo las enfermedades más características del sector y no 
reconocidas por las ART como enfermedades profesionales (frutos de las tareas realizadas en el 
trabajo).

Otro de los graves problemas dentro de la fábrica, es la total complicidad de la burocracia sindical 
con la patronal.

Desde que se hicieron notables las medidas de fuerza impulsadas por los trabajadores, los 
principales referentes del sindicato, intentaron por todos los medios, generar un ambiente hostil al 
acercamiento de otros sectores. Esto quedo más que claro el día domingo, cuando una delegación de 
Fate (fábrica en la que desde el año pasado se ha consolidado un fuerte movimiento combativo y de 
base) se acerco a la fábrica, para intentar la coordinación de los trabajadores de las tres empresas. 
Argumentando que los delegados de Fate "venían a hacer política", se los rechazo, impidiendo el 
fortalecimiento de la lucha que hubiera resultado de la unión de los trabajadores.

Las miradas y comentarios que recibimos por parte de los delegados de la burocracia, como el 
hecho de llamar por nombre y apellido al compañero (en un tono amenazante) que nos brindo una 
entrevista, fueron parte de la misma estrategia.

La convocatoria realizada el día miércoles, donde finalmente se juntaron las tres fabricas, permitió 
la relación directa de los trabajadores sin delegados de por medio y puso fin a muchos mitos y bolas 
que la patronal y la burocracia fomentaron para dividir y aislar a aquellos que querían 
verdaderamente salir a pelear. En palabras de Mariano, uno de los despedidos de Fate: "quiero 



destacar que lo que pasó acá es histórico. Muchachos, no nos engañemos, esto lo logramos 
nosotros, no lo logro nadie más. (…) estamos unidos siempre. A nosotros nos dividieron los 
dirigentes. ¡Siempre estuvimos juntos compañeros!(…) queremos una asamblea general y los 
felicito, esto es eterno compañeros".

La intención del secretario general del SUTNA, Pedro Wasiejko, es la de impedir esta asamblea 
reclamada por todos los trabajadores para evitar que el conflicto se le salga de las manos, volverlo 
al cauce de las paritarias y ponerle fin con un arreglo ligeramente mejor a la oferta inicial de las 
patronales. Pese a la conciliación obligatoria que la empresa no respeto (y que los dirigentes del 
Sindicato en clara complicidad aún después de eso insisten en acatarla) hoy hay más de 150 
despedidos y le costará mucho a los traidores de siempre convencer a los trabajadores que 
abandonen esta lucha y a sus compañeros de todos los días durante muchos años dándola por 
pérdida. Del mismo modo que los trabajadores se unieron para echar a la patota llevada a la marcha 
por la burocracia de CTA para evitar que se mezclen los personales y que los trabajadores corrieron 
a palazos, los compañeros encontrarán la manera de realizar su asamblea general y dar comienzo a 
una coordinación y un plan de lucha desde abajo sacándose de encima a burócratas que se cagan en 
la voluntad de los trabajadores y a traidores que le temen a la lucha más que la patronal misma.

¡SOLIDARIDAD CON LOS TRABAJADORES EN LUCHA!

¡CONTRA LA BUROCRACIA, POR LA UNIÓN DE LOS TRABAJADORES!


